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DLL MOMtNTO 

6 e 9 t í ó n 

b r i l l a n t e 

¡La feíia! ¿Pero hay feíii.? 

El Concejo lorquino está adqui-

tiendo una pcpularidad qiie raya en 

lo increíble. 

Desde que este país y, cuenta que 

su ahtigü'-dad se pierde en la noche 

de los tiempos, ni hubo una situación 

política M Á S despejada ni una gestión 

niás brillanle por parte del Concejo. 

Todo se dfsliza como sobre rue-

(las. ¡Cualquier D Í A van a olvidar los 

lorquinos ti primer Ayuntamiento re

publicano que les cayó en suerte! 

Será lamentable, lamentabilísimo 

que llfgue un día en que se vayan. 

¿Cuándo disfrutó el pais de más tran-

luilidad, salud y bit-nandapza? 

¿Cuándo se progresó más en to

llos aspectos que el asunto se mire? 

Que eslén un ano más. de permanen-

en el poder le pedimos a Dio», 

Para que ai irse quede terminada la 

^bta. Es decir,Lorca convertida como 

Cádiz, en una tacita de plata. 

Pasarán los afros y, las gentes,3fio-

'ando esta feieidad que disfrutan :e. 

preguntarán unas a ctras: 

—¿Os acordáis de aquei tiempo F E -

' z d e l primer Ayuntamiennto repu

blicano? ¡Qué cabezas las de aque-

''os ediles dotr.inadoresl ¡Qué admi-

•^'stración aquella! ¡Aquél Don Diego 

^Ontienta siempre, que se las sabía 

^odas! ¡Qué cabeza la de aquél hom-

'̂ fl ¡Qué aciertos ios suyos! ¡Qué 

üo de discurrii liQué profandidad 

C Q N C E P T O S ! ¡ C ó m o dominaba aquél 

'̂ ^mbre ias di'ícilís situaciones por-

'̂ '̂ e A T R A V E S Ó durante su interinidad! 

^^guramente su nombre pasará a la 

^'stoiia como el del Alcalde de Mós-

'°les, el de Zalamea y el de Sevilla. 

—¿Qué se hizo de aquellos patric-

¿Dónde paran? No se sabe de 

ellos. 

E"-to se di'án y preguntarán las 

fiantes pasados algunos años, Si vale 

"̂ i proposición, debieran llenarse 

sus nombres las lápidas marmó 

f^asque adornan el salón de sesiones. 

^ E A U S T E D ; 

ON REPORTAJE EENAACÍONAL 

Los norteamericanos creen la ¿tierra ínevit: ble.Í^Lo asegura el 
Jefe de las ftierzas aéreas de Norteamérica.F^Empezará en breve» 
p lazo .Rus ia entrará en acción.^Se retira el embajador del Japón 
en Waskinton . Í ÍASIA para los asiáticos comandados por el 

Japón.^Los Estados Unidos en peligro. 

y i e n g a n a r a la g u e r r a q u e ^ a a empezar? 

La prensa americana ha publicado 

un reportaje sensacional acerca de la 

posibilidad de una guerra entre los 

Lstadcs Unidos de Norteamérica y el 

Japón y de la realizíción en plazo 

breve de la nueva catástrofe que es

fera al mundo cuya pregunta ha sido 

líoha a los müifares más distinguidos 

de los'Estados Unidos y entre elios a 

el general Vvilliam Mitcheii ex-coman 

dante jefe de las fuerzas aéreas y di

rector de la Acidemia militar aero

náutica del ejérc to de los Estados 

Unidos en Norte América y veterano 

de la Oran Guerra. 

La pregunta que ha dado motivo a 

esta información ha sido porque en 

el ambiente americano se observa al

guna intranquilidad que justifican los 

hechos que no han pasado desaper 

cibidos para li opinión de los obs»'r-

vadores de la política internacional 

extranjera. 

Desde que el japón, sin- previa de

claración oficial de guerr.T,bizo la gue 

rra en septiembre del pasado afio, 

hasta marzo del presenti a China y 

se apoderó de la Manchuria, existe 

una tensión de nervios en Norte Amé 

rica fuera de lo corriente a pesar de 

que es,te país no es de temperamento 

belicoso. 

Es indiscutibie que la Cancillería 

norteamericana fué derrotada con su 

«protestaplatonica.no apoyada por próximo~es inevitable. Hay tres 

los acorazados y ciñones americanos. potencias principales a chocar. Una 

L a h u e l g a de 

los a l p a r g a t e r o s 

l i i t en / i no en e l la e l s e ñ o r 

Gobe rnado r , y en un m o -

•^^•"nto q u e d ó zan]adfi la dis

paridad. 

TJn c a s o m á s e s t a h u e l g a 

^^velador a t o d a s l u c e s de lo 

qure-viene p a s a n d o p o r e s t a s 

la t i tudes . 

¡Y l u e g o se d ice de m a l e -

^ 'olencias.de er.co,nps,de "bu -

^^s-", de g a n a s de ;per turbar ; 

¿ i í a b r á n a d a m á ? pertur

b a d o r que l a i n c o m p e t e n c i a , 

y e se des id io so o b r a r de los 

que todo lo t o m a n n benefi

c io de i nven ta r io? 

No c e l e b r a m o s el m a l de 

nad ia ni n o s c o m p l a c e n los 

f r a c a s o s ; an t e s a l c o n t r a r i o , 

Por otrii parte, el grupo fascista 

militírista que gobierna en el Japón, 

no está conforma con la resolución 

semi diplo Tiática da la a la guerra 

con China. La solución detuvo al 

principio e! programa del Jipót:-: 

A 'a iapaa lo í japoneses. El primer 

paso es dounembrara tod-i Ctiin.T y 

ejercer uu protectorado sobre ios 

diversos p sisas organ'zados al ésti , 

lo de la actual Minchuria. 

Los japnne-víjo han inventado su-

«doctriüíi de Monroe», a ios efectos^ 

de .Asia, y cuando los Estados Uní-

dos de Norteaméiica protestan, ellos 

responder;: «América para los ame

ricanos .. bajo el comando de los 

norteaiTierlci>nos» V con cierta sorna 

acentúan: «¿Ni es vuestra la intt r-

pretación de la Docl:ina de Mon* 

rce?. ¿N j le hemos respetado nos

otros?. ¿Hemos protestado cuando 

Udes. se han inmiscuido en lo.s anrn 

tos de Mevico, Santo Domingo, 

H-iití. Venezuela, Nicarrgua, Pana

má, etc.? Pues b'en, nosotros, tam 

bien tenernos nuestra doctrina toma

da de Udes. y es la siguiente:«Asia 

para ios asiálíccs, bajo el comando 

del Japón». 

Y ccmo el actual embajador en 

Washington Debushi no ha actuado 

con toda la arrogrncia que un japo

nés debió hacerlo, v sonrió demasía 

do a Stimser, durante el pasado 

conflicto, las fuerzas políticas domi 

nantes en su pais piden el relevo; y 

el relevo está acordado. De un mo

mento a otro se espera t i nombre 

del sustituto, pues hasta el presente, 

desafiante qua es el Japón, y a de

recha e izquierda Rusia 'y los Esla 

dos Unidos, Rusia se viene prepa

rando hace años, y sería una sorpre

sa superior a la que produjera el 

mundo el triunfo japonés sobre los 

moscovitas,.Norte América ha em

pezado a a r m a r s ? , pero secretamen 

te. Eip^ci-tirnsnte está dando itn im 

pulso tremendo a su aviación y a la 

defensa de costas contra posibles ln 

vasiones aéreas. Hemoa sido testi

gos de como actúan diariamente en, 

prácticas y entren^miBrttos ias cua

drillas de auioies americanos de to

das clases y como funcionan a \H vez 

las ametraliadora'5 anti rere i-s y di 

versas piezas da artillería. jMlentras 

los Estados Unidos pilen por boca 

de Hoover el desarme, sus sóida 

dos se entrenan diariamente para la 

guerra y las fábricas de municiones 

equipos, etc. funcionan todos los 

días. 

Las rausa.s determinantes de l'í 

doble guerra en que Japón es vérti

ce, es distima. Rusia se prepara y 

se entrena por la seguridad en que 

está la República de los Soviets de 

que una vez al fin, se convenza el 

mundo de su organización economl 

co socialista. Rusia será atacsda. 

«Mediante una guerra se decidirá el 

triunfo definitivo sobre el mundo del 

régimen socialista o del capitalista>, 

ha dicho Staiin, Secretarlo del Par 

lido Comunista en la última reunión 

del Congreso Panruso. 

Por su parte el Japón ha declara 

do terminantemente: «Que el control 

de loa mercados de Asia es cuestión 

COROLARIOS 

O t r a con ' 

m í a l ec tores 

Los que supeditan ios actos a su 

conveniencia, son esclavas de un 

egoísmo; pero se mueven desenvuel

to.', con esa relativa libertad—la li 

bertad para todos lo es así—que el 

gorrión astuto y volandero, que el 

golfillo inestable y salteador. 

\'ivir para ios demás por onvi,,--

ción, es someterse deliberadamente a 

una regla estrecha. Disciplina sever;-

sima, que tanlo obliga a las máximas 

rebeldíís como a una estoica pasivi

dad. Pasividad en la ejecución se en

tiende; porque el pensamiento, foco 

iluiniitadoi' del vasto campo que con

fina cort l-i sensación y ei sentimiento, 

con la elección y la acción, ése, in

quieto como un pura sangre de ca

rreras, nervioso, inquieto, ansioso da 

obstáculos, de la fatiga que da a la 

postre el triunfo, suefia con los avan

ces y acometimientos, pídele su na

turaleza rasgar veloz el aire, tragar 

distancias, agrandarse y empequeñe

cerse ante una masa espectadora y es

peciante. 

Vo obedecí a un mandato. «Disi

múlese usted» m* dijo. «Crezca 

UST?rl en relieve», se me ordena. Su

bordinado y cumplidor eíitoy en la 

r(-ali/AI ion de un deber. 

Y no reaparezco con mi firma usan

do la frase «Dec í . ÍMOS ayer., »;porque 

valgo bien poco pava usarla; porque 

no quiere faltar a la verdad un hom

bre, que no ha dc-j irlo de decir, que 

nu ha dejado de hacer; q'je no deja

rá de. decir y h:>xr-y. 

Vaya coiiio explicación y saludo a 

dos personajes a quienes se les ha 

ofrecido la Embajada no han acep- ' de vida o muerte para el Imperio» Y 

, tado porque careciendo de fortuna ; en los Estados Unidos se reconoce 

SI l a n u e s t r a va l i e ra , c o s a s j pp^.Q^^, „o ^i^anza para vivir : que no bastaAmérica para su expan 

los ingresos de sueldo y gastos de ^ sión, sino que el gigante requiere las b u e o c u r r e n n o pa sa r í an . 

Oon lo que t o d o s benef ic ia -

r í o m o s . 

Compre 

D I A R I O D E L A R E P U B I C A L 

representación. 

La retirada de Debuchl ccmo em

bajador en Washington, lleva apare

jada su retirada como ministro en 

centro América ya que ambos car

gos están vinculados en la misma re j 

ptesentación. J 

La guerra en Asia—en un futurol 

vias abiertas de Asia, y cuando el 

Japón las cierre, dando al traste con 

la politica comercial da las puertas 

abiertas se impondrá entonces como 

una necesidad para mantener la vi 

talidad de los Estados Unidos, la 

guerra». 

L o curioso §s que los Estsdol 

¿Para qué este primer Corolario? 

¿Para quién es»a reaparición? 

En elogio y cordial despedida a 

nuestro fraterna! don Eitrique Már

quez Querrero. 

Ha dejado en Lorca este caballero 

republicano, idealista en e! más alto 

grado a que ¡a corrcepción idealismo 

puede elevarse, una i-slela de justicia 

y betii¿tii ia j . No ha vacado, ni por 

un momento, de ser juez; más fué a 

cada instante un amigo. 

Personalidad tan perfectamente 

definida y aprecÍ4da en el mundo so

cial lorquino sólo los que coa él te

nemos comunizido ideales, ¡.abemos 

hasta que p.iiit > el buen .ioír Enrique 

Márquez Ouerr-TO es de esas criatu

ras excepcionales, que.puesto el pen

samiento en lo alto, ha vivido y vive 

con una sola aspiración:la«más eleva

da posible para el hombre»: Unión. 

J O A Q U Í N M . ^ R T I N E Z P E R I E R 

Unidos capitalistas y comunistas es 

tan unidos en el ampeilo de hacer la 

guerra al Japón. Los órganos del 

Wall Street e entienden que «no se 

debe'dejar crecer más al Japón pa 

ta atacarla». Los periodistas de 

Hoarts que atacisn a Wall Sireet y 


